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CDESTION DE LAS ISLAS MALVINAS (FALKLAND) 

Carta de fecha 16 de mayo de 1985 dirigida al Secretario cenera mr 
el Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de la Argentina 

Tengo el honor de dirigirme a Vuestra Excelencia con motivo de la inauguración 
del aeropuerto eetrat6gíco construido por el Reino Unido en las ISlaS UalVinaS, 

Mí Gobierno reiteradamente ha senalado que, lejos de apuntar a la solucibn de 
los problemas con Argentina y contribuir a la estabilidad del Atlhtico Sur, la 
politicé brfthica en dicha regih persigue objetivos estrat&gicos y globales que 
exceden el mero mmo de la disputa de soberania sobre las Islas Malvinas, Georgia8 
del Sur y Sarkhtich del Sur y conspiran contra los genuínos intereses 
latínoamricmos y mundiales en el campo de la paz y la neguridad. El nuevo 
aeropuerto, que MI 6uma a la prefwncía en el irea de navior de guerra y submarínos 
con cep~cídad nuclear, instalaciones mímílfetícas, sistemas de radar altamente 
sofisticados y 4.000 mí1 efectivoa eilltares, conffrars 868s grave0 íntenciones. 

~1 Gobierno del Reino anido, tu intentado jurtífícar este nuevo e importante 
e6calémiento en la mílítarízaci&n de los territorioa usurpados a la Argentina en un 
alegado propbsíto de favorecer 6u denarrollo econbiaíco. 

Los hechos IK) respaldan tales argumento8. tl Ministerio de Defenm brítinfco 
se ha reservado el uso exclusivo de la nueva pimta y los vuelos civiles no l st6n 
autorizado@. Ello es coherente con una politica que permanentemente ha 
privilegiado conrideracionee eotrat0gicas por sobre el progreso eocia y la 
prosperidad de las Islas. Entre julio de 1982 y abril de 1985 el Reino Unido 
lltvaba gastados alrededor de 3.000 millones de dblares - aproximadamente 
1,s millones de dblaree por habítante - en la denominada afortrle2a Falklands”. 
EG cxr~fo, 6610 han ôído reservados 3- 1 millncu= de libras esterlinas para planes de 
desarrollo durante el quinquenio 1983-1988.-“-- 
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Tambihn ha sugerido el Gobierno britinico que el aeropuerto pdria permitir 
- una reduccibn del alto número de tropas actualmente estae3onadas en las Malvinas y 

Georgias del Sur. Dicha eugerencia esth en contradicción con afirmaciones 
recientes del Subsecretario de Estado Parlamentario para las Fuerzas Armadas, - 

i Lord Trefegne, quien expresb que no est8 prevista ninguna disminucibn importante de 
esos efectivos militares. Ademas el 14 de marzo pasado, el Gobierno brithnico 
informb al parlamento que tal alternativa es improbable incluso en el caso de una 
ceeacibn formal de las hoetilidades, cuya ficticia necesidad queda asi confirmada. 

El Reino Unido ha sostenido, ademAs, la necesidad de defender las Islas contra 
eventualee ataques argentinos. Eeta hipbtesis no puede ser alegada en buena fe. 
Mí Gobierno ha afirmado reiteradamente que procurar8 la restitución de loe 
territorios argentinos ocupados ilegalmente por el Reino unido exclusivamente por 
los medios pacificos de solucibn de controversias internacionales previstos en la 
Carta de las NaCiOneS Unidas. En ningbn memento ha existido siquiera una minima 
desviación de eee firme compromiso. En realidad, la única fuente de tensi6n en el 
Atlintico Sur es la conducta del Gobierno brithnico que, violando la Carta y 
resoluciones de.lae Naciones Unidas, asi como compromisos asumidos en el marco 
interamericenor ha militarizado las Islas Malvínaa, ha introducido armas nucleares 
en el AtlSntico Sur, mantiene una zona ilegal de excluei6n contra buques y 
aeronaves argentinos y se niega a reiniciar las negociaciones sobre soberania. 

En verdad, la masiva y desproporcionada presencia militar brit/nica en el 
Atlintico Sur no puede ser atribuida a supuestas necesidades defensivas contra la 
Argent ha. Cabe entoncea preguntar- cuiles son lee verdadatoe objetivos 
perseguídos por el Reino unido, Potencia nuclear y miembro de la OTAN, en nuetatra 
regith. Parte de la respuesta reside seguramente en afirmaciones realisadas por el 
Secretario de Defensa britinico en Washington, en septiembre de 1983. En esa 
ocasí6n, el Sr. Heseltine expresamente vinculb a lea Islas Malvinas con el 
oonflicto Eete-Omte. Tal concepción, que seguramsnte conlleva a la nuclearización 
del Atlintíco Sur, demmcce intereses fundamentales de nueatra regí& en el campo 
da la paz y la aaguridad y ha aidb repetidamente censurada por los países 
latinoamer icanor. 

?or otro lado, no padetaos dejar de fnencionar nuestra profundr preacupacibn por 
la vi~uleci6n neceaaria que ciertos sectores politices allegados al Gobierno 
britlnico hacen entre la nilitarizaci6n de las Islas Ualvinas, Georgias del Sur y 
Sandwich del Sur y la defensa de les interews de% Reino Unido en la Anthrtida. Ea 
+via la incompatibilidad manifiesta entre los prop&sitoa del Tratada Antirtico y 
la utilizacibn por el Reino unido de una baw militar y nuclear en el limite 
geogrlfico de dicho acuerdo internacional para parsaguir sus objetivos en la 
Antktida. bso es necesario que mencione las potenciales consecuencias de esos 
designios repetidamente mencionados en el parlamento britinico para el futuro de 
aquel continente. 

Loe Estados Miembros y el propio Reino Unido conocen la dieposicibn del 
Gobierno argentino a agotar SUS esfuerzos en la búsqueda & una soluci6n pacífica y 
negociada para la dísputa de soberanfa sobre las Islas Malvinas, Georgias del Sur y 

Sandwich del Sur. Rea actitud subsiste, a pesar de la mnifiesta imprudencia con 
que Londres se est6: conduciendo en esta delicada cuestidn y rw obstante la 
obstinación del Gobierno britbnico en desconocer los cambios politices 
fundamentales ocurridos en mi psis y la necesidad polftica y práctica de encontrar 
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una soluci6n a la disputa de soberanía y a las restante8 diferencias entre ambos 
paises. Es aef que mi Gobierno no puede dejar de senalar los peligros de la 
continuada negatSva del Gobierno britbnico a cumplir con la obligación de reiniciar 
las neqcciacionee bilaterales, de conformidad con la Carta y lae resolucionea de la 
Asamblea General sobre la cueatibn se las Islas Malvinas. En la medida en que la 
politica britinica en el AtlAntico Sur ignore la necesidad de resolver todas las 
cuestiones pendientes con Argentina, cualquier recompoeiciãn de las relaciones 
mutuas y  la desaparici6n definitiva de la tena& en aquella zona, continuaren 

~~ sienao inalcanzables. 

Solicito a Vuestra Excelencia que esta nota sea distribuida como documento de 
la Asamblea General, en relación con el tema 23 de la lista preliminar, y del 
Coneejo de seguridad, y llevada a conocimiente del Comit6 Especial encargado de 
examinar la situacib con respecto a la aplicacibn de la Declaracibn sobre la 
concesión de la independencia a los pefsee y pueblos coloniales. 

(Firmado) Dante CAPWlQ 
Ministro de Relaciones Exter íores 
y Culto de la Reptiblica Argentina 
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